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quienes se encuentran con Dios en el mundo y allí 

hacen experiencia de Él. No sólo en la oración. 

QUIÉNES 

SON 

MUNDO 

 

Condición necesaria 

del          camino del 

 

 

ENCUENTRO CON DIOS 

Dios emerge de las personas, cosas y acontecimientos. 

Ahí quiere ser escuchado, servido y amado. 

 

 

Los que encuetran a Dios en todas las cosas 

y a todas las cosas en Él. 



Los que encuentran a Dios en todas las cosas y a todas las cosas en Él: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

DESCUBRIR A DIOS 

EN EL MUNDO 

Y AHÍ AMARLO 

AMAR EN DIOS 

A TODO 

EL MUNDO 

contemplativo en 

la acción 

prohibida la huida del 

mundo 

y el paso in-trascendente 

por Él. 

activo en 

la contemplación 

preocupación y amor al 

mundo 

SER CONTEMPLATIVO EN LA ACCIÓN es vivir en tal escucha 

adoradora de Dios en el mundo que en ella se pueda hacer 

constantemente la pregunta: “Señor, ¿qué debo hacer?” y sospechar 

obedientemente la respuesta 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ENCUENTRO 

El místico horizontal se encuentra con Dios en “la realidad” y ahí HACE LA EXPERIENCIA DE ÉL: 

 lo adora: experiencias de pertenencia y de ex-centricidad. 

 lo goza, confía en Él, se entrega... 

 lo escucha: percibe que es enviado. 

CÓMO NO ENGAÑARSE 

Se experimenta el amor, la acogida 

incondicional y el perdón. 

Se mira el mundo como Dios. Se participa 

en el pathos del corazón de Dios. 
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 Se produce en el mundo y a través de los fenómenos que suceden en él. 

 Es un encuentro poblado de muchos ruidos (encuentro y contemplación 

entrecortados, distraídos, invadidos por mil imágenes provenientes del 

mundo y de la historia). 

 Lo importante es que nos veamos a nosotros mismos, a la creación y a la 

historia con los ojos acogedores y apasionasdos de Dios y volvamos en 

paz a los mil lugares donde nos lleve la imaginación. 

 La contemplación juzga la acción y la invita a situarse en la óptica de Dios: 

“Verlo todo desde los ojos de Dios y el corazón de Dios y hacerlo todo 

desde el horizonte de su Reino, es la máxima pasión de los místicos 

horizontales y la forma que adopta su oración preferida”. 



 

 

ENCONTRAR TODAS LAS COSAS EN DIOS 

VIAJE DE VUELTA 

 Confesión de fe: “Tú eres mi único Señor. A Ti consagro toda mi vida. A 

Ti  y a tu causa consagro toda mi vida. 

 Lo que configura el viaje de vuelta es la calidad del encuentro y la confesión 

que se haya producido en Él. 

 Lo que inspira la conducta que tengamos en la implantación del Reino es la 

experiencia de lo que Dios y Jesucristo han sido para nosotros. Nuestra praxis 

queda bañada y dirigida por la contemplación de Dios y su mirada amorosa y 

“crítica” sobre la creación y la historia. 



 
PERCIBIR LA REALIDAD SACRAMENTAL DE LAS COSAS 

Y DE LA HISTORIA 

VIAJE DE IDA 

Consiste en entrar en el fondo 

de las cosas, personas y 

acontecimientos y descubrir en 

ellas a Dios. 

Buscar la verdad más profunda 

de los acontecimientos y de las 

cosas. 

 Se requiere del “corazón”: sólo se ve bien con el corazón (St. 

Exupery) 

 

 Los viajes de ida dan el nombre a los “místicos horizontales”: 

su vocación apostólica pone en marcha un modo distinto de 

acceso a Dios. 

 

 Experimentar al mundo y a la historia como TEOFANÍAS, 

COMO MANIFESTACIONES de Dios, como lugares de 

escucha de la voluntad salvífica de su Padre. 

 

 Ejemplificar los viajes de ida de Jesús. 

ENCUENTRO 

El místico horizontal se encuentra con Dios en “la realidad” y 

ahí HACE LA EXPERIENCIA DE ÉL: 

 lo adora: experiencias de la pertenencia y de la excentricidad. 

 lo goza, confía en Él, se entrega ... 

 lo escucha: percibe que es enviado. 


